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PRECIOS POR NÚMEROS SUELTOS: 
En Harceinna S ciuirtos. 
Resto de España . . . . l O <'cntinios. 
En el Extranjero y Amérioa fijarán el pre­

cio los Sres. O ' r res | ionsales . 
Números a t rasados doble precio 

Todas las siiscriciorios einp¡o/.nn en 1." de 
Noviembre. 

DIRECTOR-PROPIETARIO, L U I S T Á S S O Y 

I ADMINISTRACIÓN 
|A.roo d e l T e a t r o , S I y S S , B a r o s l o n a . 

Insértense ó nó no se devolverán los oi'if;inales. 
L(ts anuncios en la última pápina <i peseta la linea cor ta . 
So t irarán 2')0 ejemplares en y»apel suiíerior que se venderán 

á doble ¡ire<:io, y solo i>or suscricion. 
No se servirá ningan pedido qne no venga acompañado de su importe. 

PRECIOS POR SUSCRICION AL AÑO: 
En Kareelona 4 pese tas . 
Resto do España S >> 
Extranjero S » 
En América lo fijarán los Corresponsales. 

Todo cambio de dirección deberá acom­
pañarse de dos reales en cellos, para im­
presión de la nueva laja. 

Oritado pM Thomií. 

Dibajo de Roa, 

Salmodiaban con triste y doliente voz las preces do los difuntos 

(de la novela) • ^ . . 
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TEXTO: 
fíovifstfi <\e Madrid, por I). JffJin X<>mlipJj/.—\{i'\\ 

D.Jo.sr Jf/<ni.Jnu,meatulrpn.—ViiricdndcH.—Nu 
trononiia, por /). M. (U.^orio ¡f líeriianl.—Lis 
Córdoba, novela por/>. J(>.-~é Contas Galiheni 
)'ins. 

GHAÍÍADOS: 

Grabado de <<Lisardo eJ ostiicljanto de ílórdohn», > 
lella, dibujo do P. Hos.—Caricatiii';i, por A/>r/r> 
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REVISTA DE MADRID. 

Él arte y ei siifrn;.'¡o iinivrr.-iil.—Roti-inmiciiti).—I,.i lur.-tinn snriiil — 
Buen roiiindio.—K(lucacir)n y (^aridnd —C.ontrnstn —Xo .se piicili' ii-
(̂ on snñf)rits dondíí iiíiy pollos ido^'nnte.s.—I)os dóciiuos I'ÍIJSOS.—fíifVis 
y Joterins.—I.n iiiiiPi'ti>.—Dos rohos y dos sniciillos —Xiivodiidcs ti'ti-
tí'a'tós.—Una oxposiidoii —1'.\ Atnrii'o—Soluc-ioii dr- lii i-liiiiad.i. 

6"s músicos lian celebrarlo oslo año la ficsla de su pa-
Éroiia Santa ("ccilia con do.s maonil icas \clacias. I 'na 
sociedad (juo lienon paca auxi l iarse aliri(i un c e r l á -
men' Ol'rccicndo dos premios á los mejores l i imuos en 

fóof a'c rn San ta . P r e sen t á ronse al ron(tui-so unas ('uai-enla 
^6'rt^Ósfcí6Íni?s, y elegidas diez en t re ellas, la comisión o r p i -
nrZfflffiífh'.íTeliis funciones dispuso f(ue en la pr imera se e je­
cu tasen los diez h imnos panV que los lumiMirrentes los j i i / g a -
sen y designasen con sus votóíi Fos dos i|ue deliei-iaii a l e a n / a r 
ios p remios ofrecidos. 

El j)roccdimienlo era nu<'vo, orij;¡iialísinio y a|)(diloso. líi-a 
el sufi'agio universal en loda sU latilud. 'I'odo píjscedor de un 
billete adquiría el poid'rclo dei'cclio de des ignar la obra digna 
del premio; la hermosa milad del ^('iiero humano , alejada por 
la política de los comicios, v.v:\ l lamada por el arto á ejcM'cer 
su influencia en el triunfo de la inspiración. 

¿Creerán los lectores (|ue d a m a s y caballeros se ap i ' csura-
i'ian á ejerci tar eso he rmoso derecho? Pues nada de eso. . . no 
llegaban p c incuenta los (¡ue c o m p r a i o n con el billele el pr i -
vilejio de ofrecer una (/orona de laurel :'\ los eonijiositores que 
en t r a ron en l i /a . 

—Los maes t ros no lo han eulendido. deeia un negocianle: 
yo en su lugar liabria empleado en billetes la mihid del im­
porte d e l p r e m i o y habría hecho ijue mis aiiiioos me lo adju­
dicasen. Lo (|ue habría perdido en numci'ai-io lo habría ga ­
nado en crédi to. 

P e r o como los miísicos no >()\\ negocianb\s , han preseijidido 
de la receta y se han en t regado á la buena de Dios al fallo del 
publico. 

Los laureados han sido lo.* maes t ros Bj-eton y Sanbamar ina . 
La segunda velada fué un admirable concier to de cuyo pro­

g r a m a forrharon par te los dos h imnos p remiados al lado de 
in te resan tes obras musicales , en t re las que descolló un sonido 
de Aya l a , puesto en música con verdadera inspiración y 
maest r ía por el i lustre Ari-iela. 

Y vean ustedes lo que son las cosas: el público que no fué 
á votar l lenó el precioso salón de la Escuela Nacional do Mu-
sica para oir. 

— Decididamente , no está aún bien educado el país para el 
s is tema pa r l amen ta r io , dooia un i-elrogrado (Votándose las 
manos de gus to . 

Casi casi explicó el por (|ué de este y otros re t ra imientos el 
ant iguó periodista y e locuente o rador D. F e r n a n d o Corradi 
en lo conferencia que dio el sáfiado Ultimo en el Círculo de la 
Union mercant i l . 

El tema e ra la cuestión social, ese tenebroso [problema que 
sost iene una terr ible lucha en t r e el crtpilalisba y el ob re ro . 

—Perfeccionad, decia el orador , dos e lementos do c o n s e r ­
vación y p r o g r e s o que hay en la sociedad, el cura y el maes ­
tro de escuela , dadlos la influencia que deben ejercei- v la 
educación y la c^iridad acabaran con el egoísmo y el odio. 

El remedio no es malo; yo también creo qile la' educación y 
la car idad ó sea lá educación de la inleligencia y del alma 
rea l izar ían el mi lagro . 

P e r o ¿dónde so encuen t ran estos dos ángeles tutelares? 

entri^ su|)ei ' iores tiene un coniedimienlo del ipie carecen los 
i|ue no sé por (|ui''. l lamamos |iersi)nas de(;enles. 

Va uno jior la calle li poi' un paseo i;on señoras y á cada 
instante h iere el oido una frase gi 'osera, un cbisle iuqiudico 
de los ifue e legan temente veslidos [lasan al lado. En los cafés 
se ovíMi lun'i 'ores de lenguaje, en los tealros cerca de las 
butaca.^ i |ue ocupáis ron vuesira esposa (i vu(>slros hijos a c u ­
den los pivi'ues niiis dis l inguidos y no s(> i'ec'alan al coirtnr 
sus .avenluras (i eonfiars<' sus provéelos, án ies poi- el coi i l ra-
rio parece (|ue se gozan en i|ue los oi;;an. 

De donile resulla ipie en (M'eelo la educación y la caridad' 
))Ue(len sa lvarnos; pei'n i^uo es ni.ís (üficil hal lar eslas virludes' 
que ujia oficina d<' la adnn'iiisli'acion sin i r regular idades . 

La fillima se ha deseubier lo en la oficina en donde so ela­
boran los billeles de la lotei-ía nacional . Pai-ece ser que dos 
di 'cimds del nremio i>i-andr> de una d(! las últinjas es l racc io -
nes han servido para eslal'ar á un hani |uero de Lisboa. Los 
(h'^ciiiuis parecian auh'dilicos. el mismo papel, la misma nume-
i ' a r j d i i , 

Dos ili 'penilienles ile los ipie numeraban han sido de ten i ­
dos. I,a reiila no ha sufrido perjuicio, peio el ban( |uero sí. 

Esla semana han pneslo los periéidicos s(d)re ("I lapele una 
vez más la c ierna cuesl ion de las rilas y loli'ria. 

Las | j r inieras aumi 'n lan y la segunda pierde^ lo i|ue ganan 
aipadlas . Î .'n diar io ha calculado (|in' |-er;uulan las rifas (id 
niillenes d." reales al año y dislr ibnyen en premios 47.HOfl.OOÍl. 
l iesnlla una ganancia liquida de l'i.¿()fl.(l(10, cantidad qU(> 
i-c|ii'e.--enta desde que exislen m.'is do 1)7 millones. 

( !ones ta ganancia no debi'ria liabei' pobi-es ni ignoran ics . 
pero lo (|ue sucede es (|ue hay ricos y lisios. 

Fíl diai'io i\ur de esto traía j i iopone li la supri'.=:ion d(Has 
r i fasen beneficio de la hdcría nacional ú la libeidad del j uego 
lolérico con una fuerte conli ' ibucion. 

Ci-eo (|U(> lo último es li> mejor. No liabria (\sp,añol i(ue no 
fundase una lotei'ia. 

I'dilre lanío ya ñus nfrece el pi'éixiino año un nuevo modo de 
bacei- forliina: el [leriiidico de Mi'. Delroyal . ((ue repar t i rá 
d iar iamente 2'KKI reales al |K)seedor del e jemplar que lenga el 
númei 'o |)i-enn'ado por la sucede en ei soideo (|ue cada dia se 
vei-iticará. 

;.C(imoes posiblí; i¡\io se ai-i-aigin> el sent imienlo dt'l trabajo 
en genios (|ue lodo lo esperan de la íorluna y del azar? 

La douu'slica sisa para compi-ai- un billele de dos reales , 
do i'l espera unos cuantos miles de reales para abandonai ' el 
servicio, mien t ras dUra la esperarjza eslá como de p.iso en la 
casa, no toma ley á sus amos, al desen.gañarse se desespera . 
\ue lve á j u g a r , consume su salario y ciil()nci's rob.i.. . 

Lna pf)bre muchacha impulsada por el demonio de la codi ­
cia ha seguido esla senda y al fin hurlé) ,í su ama mía soidija. 
Hallada en un baúl, al vei-se descubieida, en t re la desl ienra éi 
la muer le opio por la líllirna y se .irrojéi desdo el balcón de la 
casa en i|Ue servia i|Uedando inuei la. 

« « 
L'n domcsiico I-OIK'I tanibien uno de eslos dias á sus amos y 

desaparccii) . Informada la policía de su paradero fué .inles 
de anocl ic á buscar le . Miéni ras (d inspector pi-egunlaba se 
oy('> una delonacion. V,\ ladrón, avergonzado sin duda, aca­
baba de poniM' tin á sus dias. 

En el lealro de la Comedia se ha es l renado con buen ('xilo 
una de Ramos f^arrion y Vilal Aza lilulada IM prliiicrii i-iiiui. 
I'di el Esfiañol los d r a m a s Kn el, seno //c ln iiiuerlc y el Sitilo 
¡¡ordiuno han pi-eparado al pfiblico para asisl ir á la |irimer.i 
representac ión de la nueva oiira de I'lchegaray I.n nuicvlc en 
/.o!s labios, (jue se verificará el silbado |)i'éi\imo. Apolo lia e s ­
l renado la zarzuela de García .Santisleban la Calle de Cnrre-
tas. El rtcal se an ima: la F'alli. Nicidini y Gayar re han sido 
cont ra tados . 

A peáar de lodo. los teatros más favoi'ccidos |i(u- la foi'tuiia 
son los que repmden el espectáculo por dosis. 

La educación que vx'xálc eá una máscara del más grosei-o 
egoísmo. Aquí donde parece qne la cul tura debiera es ta r más 
generalizad;! es donde ménós áburida. E n t r e o í señor i to e l e ­
gan te y el abandonado t rabajador es pi-i'fei'ible el c o n t a d o 
con el último que con el p r imero . Tiene en efecto aipjél más 
cr ianza que és te . 

Bien sé (jue en su esfera, en su centro , lan nuil educado es 
el uno como el oli-o; pero al menos cuando el infei ' iorse hulla 

La pi-oyeelada Exposición Hispinio-Colonial p romele ser 
impor lante . El gidiieíaio ha resindlo eiu'ai'garsc' de su o r g a ­
nización. 

¿Cuándo podremos iniilar á Franc ia . Inglalen-a. Ausl r ia . 
Bélgica y los Eslados Unidos? 

Las secciones del A l e n e o d a n señales de vida. La de Cicnvíus 
naturales ha inaugurado sus tareas con la Memoria de su so-
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'pretorio Rodi'iguez Monvelo. Dcsencolriniiento de la idea del 
toíímo.-í en el sir/lo AYA", li-aliMJo iiolnhilisimo que sorvir.-'i do 
l>nse i'i la rlispusion ilcl prcsíMiló rui 'so, 

Anoeho iinilTi lan I1¡<ÍIIO pjomplo la sei.'ciüii (1(̂  Literalum // 
neltas Arü>.<, F,l scci-clnriü (lonioz OiMi/. Icyii una iiileresnniíí 
iiiomoria solirc law relaeinne¡i de la i;oliliea i/ la literatarn 
'le^ide prineiplo de .SÍ>/ lo. 

Un linimisla dijo ¡\\ sabor ol lema; 
, "~I''Slas i'olaoinnos lian sido funoslas: la l i loralura ha aca -
'"ido 0(111 la (lolilioa y la política con la l i loraliira. 

l o oi'cij i.[uo oxag-oValia. 

^oluoidii á In o l i a r a d a d o l a olojiunto soñori la . i|tio pcoalr 
'•oinii lili (I,, liesla á lo« looloi 'os.onini anior ior n>visla: HIÍIXO, 

JULKJ NOMBKI.A. 

REVISTA DE BARCELONA. 

Las priniPiMs carioias (lol ,lVio. oonducidas jior el vii'iilo 
'!("' dospoja á la naluraloza do sus fjvilas. aumioiaron la ]jro-
•^niiidad dol mf> áo Novioinliro: y rocordando la ohlinaoion 
'|iio sus pr imeros dias imponen, dii-ifiii'iso lodo ol mundo 
liaoia r | hijear did' c lorno roposo, para doposi lar coronas y 
loros cu liis sepulcros , hasta ijuo. a1 llo^íar la noclio. anunci('i 

'••' ' 'ampaiia do af|uel rec in to era ya liora de al iandonarlo. 
I'.nloui-os corr ieron lodos á la ciudad, dejando en ])az á los 
"Huertos hasta otro año . 

I'ii insulicioncia do nues t ro couionl<'i-io y los perjuicios sin 
cuento i|uo á la salud piihlica irroga, han lic>cho pensar seria-, 
lui'uto ;i las au tor idades en evitar uii coiiHicto. y eu dar 
impulso ;i las ohras do la nueva noi',r('ipolis. Hinuos tenido 
el iiusid (le vep el proyoclo i\i' (vOiiionlerio del j('ivon ar( |ui-
tecto 1». l 'haldo I ranzo. (dojiiado por la prensa t]o la localidad, 
'd cual además do' r eun i r las coudiciouos propias de su Ín­
dole, eslá inspirado jior ol más dídicado i;uslo arlislicd. 

^ i el iusiiine poeta U. ,l(isi'> Zoi'rilla nn liuliiera tenido nca-
^lon de sal](>r cuánta popularidad Lioza eniro nosolros . se 
'liiliria cdiivencido de (dio du ran te su j iernianencia en Har -
cidona. 

A(damailo i>n ol l ' r incipai y en H(uuea. h'slejado en (d Ate­
neo HarcidoiK^'s. como se moroco, (d inspirado au tor í]e Don 
Juan Tenjirid. hahrá añadido á sus innumerah les li'iunl'os 
'"^^ i|Uo duran te estos dias ha a lcanzado en la ciudad de los 
condes . 

l^or fortuna, con el ohjeto de dirijiir la publicación do su 
hooni.a El Cid. el Sr . Zorri l la ha resuel to por inanocer a(|UÍ 
uuraulo una lem|i(U'ada. (|ue ojalá sea lan lar,i;ii como no.s-
olros (los(>,ainos. 

'-•1 pasada semnn.-i recibiíj osla ciudad la visita do his ar-
ohidui |ues lsah(d y Gui l lermo, unidos á S, M. la Reina Doña 
*-^cistiii:i, con los íazos dol más oslroclio parentesco , 

A pesar de su corta pe rmanenc ia , los i lustres viajeros vis i-
l'iron cuanto do notable encier ra Barcelona , elogiando lo 
••'grndablo de su clima y las bollozas (|uo óslenla . 

L'n art ista cataban, oí inspirado pintor D. Modesto Urgell , 
'üc, objeto de iinn merecida distinción por ¡larto de la a rchi -
du(|ue.sa, cuya señora admira las obras del autor do tantos 
' u a d r o s prí^ciosos. Después de l'olicilarle y d(! encarecerh> 
' 'uanla salisfacoion lenia al conocerlo personalmcnilc, le e n -
carg(', un cuadro dejando el asunto á su libro (deccion. 
. l-os cuadros dî  tJrfíell Uenen la magia do ali'a(>ruos con 
irresistible simpatía, ])ues lo lrisl(>, lo melanc()lico, s iempre 
l>re(1is¡jom.,i mi favor al corazón. 

S I a lguna vez, á las lillimas horas do una tard(^ de otoño. 
liab(Ms lenido precisión do r eco r r e r ol paseo d(d Cementer io . 
"O dudo liabrá posado |)or vues t ro lado un coche fúnobro. 
concillo, modesto, conduciendo un ataúd más soncillo toda-
\ ia y detrás , un menguado car rua je de ahiuiler . Quizá os 
liabreis enlristocido por un momenlo , el necesar io para des­
cubr i ros anto el féretro. Pe ro después habré i s tenido ocasión 
do admi ra r un cuadro , El último viaje, v no dudo habré is 
'•omprendido toda la bídloza, lodo (d senl'íiniento, d(d liocdio 
que o.s reforia. Urjiell ^-.u-a Irasladarlo al lienzo, lia co]iiado 
hi natura leza , robando sus conmovedoras tintas al cro)iúsculo. 
•' impr imiendo á la obra el sollo caracler ís t ico dî  su g(>iiio. 

Inúlil seria ci lar en este momonlo la larga lisia de los 
cuadros d(d pintor catalán, cuando .gozan de una justa col(>-
nridad. Unicamenle nos comijlacemos en un i r nu(\stros plá-
conios á los i|uo por la distinción de ijue hemos Iralado. ha 
l'ecibido. 

For luny . C(''l(d)rp concertista de violin, y Rit ler . pianista 
(¡ue goza de universal fama, han tenido ocasión de lucir sus 
r a r a s cual idades anto (d escogido }iúblico que c o n c u r r e ol tea­
tro Pr inc ipa l . El p r imero do dichos ar t is tas se dist ingue por 
la oxlracu'dinaria ejecución y ]ior los seci'etos que a r r anca al 
violin. Bien lo aplaud¡() el público, y con mucha just icio. 

(Uianlo se di.ga del m(''i'ilo de Ri l ter es poco. Si la otra vez 
quo estuvo en Barcelona fue admirado , más lo ha sido ahora . 
Xo os posible iiosoor más cualidodos, Ejocucion, gusto es(|ui-
sito, conocimionlo dol ar to: todo lo r e ú n e el célebre arlisUi. 

L(í dir de la. ¡¡ent, excelente comedio debida á la plumo del 
fecundo poeta D, b'oderico Soloi", a t rae todas las noclies (jue 
se represen ta . ])úblico numoi 'oso al teatro Romea , t r ibutando 
á su au tor y á los a d o r o s cata lanes , aplausos merecidos . 

Después de Aida. cuya i 'opresonlacion vali<> un triunfo 
completo al maes t ro Faccio. y Iras los fracasos de Hiíjnleíto, 
Norma // Sonámlmla. so ha |)uesto en escena en el teatro dol 
Lic(^o la (jjiora de Ricci, Crispina (• la Gomare, obteniendo 
ejocucion acer tadís ima. 

Con (día dídiuti') la señora Foi'ni, artista oida siem]iro con 
.nusto en Barceloii.i , luciendo nuevamente sus excelentes con­
diciones de actriz, su corroela escuela de canlo y su voz flex'i-
ble y agradabi l ís ima. Cuantos ar t is tas tomaron parte en ol 
desempeño de lan ])rociosa obra , compar t ie ron con la señora 
Foriii los ;iplausos. Así lo domostríj la concur renc ia á los se­
ñores Harbaccini , Maini , Mariiuisio v MaroscaUdii. 

Eslá siendo objeto do los mayores elogios la razonada expo­
sición olí>vada á los poderes d(d Estado por ol Congreso ca ta ­
lanista. |iiiliondo se consm'vo el Doreclio foral catalán, cuya 
loclui'a tuvo lugar (>n la sesión de (dausura celebrada ]ioi- tii-
(dio (>)ngreso. 

S(iguii so nos ha comunicado, no lardará en empozar sus 
larcas o\ Congreso catalán de ju r i sconsu l tos . d(d cual tanto 
bien piiodi> r epo r t a r nuosli'a es t imada patr ia . 

II,-ice pocos (lias, una hermosa dama Í\Í' la aia'slocraci.a iior-
celoiK^sa (l¡('i en los sa lones de su palacio un bailo, al cual 
acudií'i la llor y nala do la he rmosura y la disliiicion. No 
pudiendo asist ir á la liosla. |ior no tenor el jilacer de conta rme 
en (d n u m e r o de los amigos de la dueña Ao la casa, rogué á 
un amigo iiiio, á iiuien más (1(> un lechu' conocerá por su pro­
verbial humor y envidiable posición social, me explicase todos 
los pormonones de la reun ión ; las j iorsonas que á ella hohion 
asist ido. . . cuando miMnIer rumpió i'oosunn'éndolo todo en la 
s iguiente frase, bastante por sí sola á definir un caráctoi': 

«Sumando los dolos de las mnjeres ollí r eun idas , ascon-
dorian á unos veinte millones.» 

,!oSl': Jl'AN J A Ü M E A N D H I U ' . 

De '/'//'' Hrili^li M<til pcrti'iicciciilc á osle mes Iradaciinos lo 
siguíca.o: 

Fabricación de anteojos al vapor.—Ka los Estados l'riidos s(> lia 
cslnlilcciilo uiiu fábrica do ¡intcojus (pío no sólo monta los cristal(!s 
con lili ingenioso iiiccaiiísuio iinjnilsndo por el vapor, sino (\\\c su 
armazón y ciianli) es ii(>c(>sHri() para la coinplo.la fafirícncion dii 
mpicllos, se c(iiislniy(> igiialincnlo á máípiíiia. 

.•. La luz eléctrica.—Mr. Kdissoii anuncia en T/ie Noi-l/i .\ififri-
rdii Uriirir (pie sa luz ha salvado ya ol ])eriodo do los cnsayo.s y 
ipic proiitii será del domíiiici juihlico. Kl inventor ha manil'estado 
á un redacldr de un pei'i('iilico de Nueva York (pie dentro cuatro 
semanas los linlrilantcs de esta ciudad |)odi'án ver sn luhoralorio 
iliuniíiado ])(>r el sisleimi el('>el,rico, y además de eslo en Mentó 
Pai'li ludirá una len.üilud (it> odio millas ihuiiinnda con sus lám-
[laras. 

Reformas en las máquinas de vapor.—F.n tos l'.slndos lu idos 
se lia concedido i.i¡\¡leg¡o á un invento (pie redncii-á en gran ma­
nera el cosli" ipie exige el uso de los moleres. Consiste t'sle en una 
retorta liídro-cni'honalada (pie ]iu(>de unirse á la caldera y que pro-
]iorei(nia una gran potencia calorillca ya se use en esta el petróleo, 
ya eualípiier otro coinbustil)le. 

.-. Nuevo método para la conservación de la carne fresca.—El 
Sr. .Vi'liiiiini, i)rofesor de l'lorencia, ha descubierto un procedimiento 
liara manliner fresca la carne mucho más venlajoso (jue los inven-
lados hasta el día, y (pie según Tlic 'fiiiii'.-> producirá una revolución 
en el mercado. Segiin un informe ]iresentado ]ior los Sres. Bart y 
Mills, de la t'niversidad de (dascow y ]mr el doctor Stevenson de 
(iiiy's Hospital, la carne |iertenec¡ente á una res muerta hacia seis 
meses fiu'' encontrada |«>rrectainentp fresen y conservando todas 
sus iiropiedades nuirilivas. I.a iiialeria (pie se emplea ]iara su con-
sc;-\acioii e-, ni:'is liaivil:! .|a.' I.'i sal \ iiii'i-i vr»!''' "' paladar. 
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Dibujo de P. TÍOS. 
Orabailu por F. Forrer. 

C.M.KLI.A. 
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^ . Q u é ijuicpo (|üo lo ;nl¡YÍiio. li(M"nio>;ii? 

— ¡ V é t R i'i l,'i poi ' i 'o ! 

—A i|ui' lo iidiviiu) i|Uo lievH- V. nuil uviiio, 
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.•. Exposición internacional en Berlin.—Sf irata do cploljrar en 
esta capital y en 1882 ó 1883 una exposirion que ¡lustre la liistnria 
y el descubrimiento de los ferrocarriles, que reúna los varios sis-
t/imas de construcción y donde so exponga el material do las vías 
férreas. Teniendo en cuenta la importancia de estas últimas la ON-
posicion indicada será digna de visitarse. Según afirma T/ii' Iroii 
se organiza bajo la dirección de un grupo de ingenieros y hombres 
prácticos f(ue han hecho dol material lijo y móvit su principal 
estudio. 

. ' . Mr. Balbain, químico inglés, ha inventado una pintura que 
aplicada á la madera, al hierro, al cartón, etc. y expuesta á la luz 
durante el dia, se vuelve luminosa en la oscuridad. 

.•. La empresa industrial rpie habia tomado á su cargo la oi'ga-
nizacion de la Exposición continental ((ue debia voritlcnrso OM 

k Buenos .\iros esf.e año, se ha visto obligada á aplazarla ])ara octu­
bre del año próximo, pues ha consumido los capitales reunidos, 
habiendo invertido unos 800,000 pesos en los trabajos preparato­
rios , y está muy lejos de terminarlas. .Vnto esta paralización, 
la comisión que entiende en el ctsunto ha solicitado del (íobierno 
Argentino autorización para b»oer doee.loterías durante el año que 
pide de aplazamiento, que podrían 'producir nnos siote millones de 
pesos, que, con los dos recogidas,-por suscricion de acciones y sub­
venciones, harían nuev« millones. 

.•. Hace pocos días, algunos'hombres que trabajaban en el predio 
Hon Jordl, de Costix (Mallorca), «e refugiaron bajo de un árbol 
para guarecerse del agua que caía y. de la tempestad que amenazaba, 
dejando el ganado de labor a l i a b r t ^ de otro árbol vecino; pero á 
los pocos momentos, cayó un rayo «obra-este último que mató ins­
tantáneamente á dos caballerías'y dejó muy mal parados á los traba­
jadores. 

Esto prueba una vez más la imitrudencia de refugiarse bajo las 
copas de los árboles pasa defenderse do las tempestades. 

.-. En la comarca de Liébana (Santander) se experimentan los 
efectos destructores de los humas y gases que desprenden las calci­
naciones de minerales, ciwyéndoae que la ruina de la vid y otros 
frutos se debe á tal iiinu«nGM. 

NUESTROS GRABADOS. 

CALELLA. 

La villa de Calella,.situada á 48 kilómetros de distancia de Bar­
celona en la carretera de Francia, es, por su posición topográfica, 
una de las más bellas y poéticas poblaciones de nuestra hermosa 
costa de Levante. 

Algunas entradas qae forma el mar y á las que los marinos 
llaman calas, fué lo que dio origen al nombre de Calella, cuya fun­
dación data del siglo xiii en que fueron á establecerse junto á 
aquella playa algunas íamUias de pescadores, que levantaron sus 
míseras viviendas en lo que es hoy calle de la Pansa y plaxa de la 
C:on8titucion. Las gracias concedidas por el vizconde de Cabrera 
en 10 de Julio de 1338 á todos los que la habitaban ya y á los ipie 
en lo sucesivo pasasen á habitar en el lugar de Calella,YC/Í lo lloch 
de'Calella) consistentes en la abolición de los derechos de aeapto 
que venian obligados á pagar en trigo todos los habitantes del cas­
tillo de Mont-Palau, y la rebaja de los de rameiwa á 10 sueldos so­
lamente, dio lugar al engrandecimiento de esa villa que en 1528 so­
licitó y le fué concedido erigirse en parroquia, separándose de la 
del vecino pueblo de Pineda, de que habia sido sufragánea hasta 
esa fecha. En este mismo tiempo comenzó á regirse como munici­
pio independiente, cuyos jurados vistieron la respetable gramalla, 
hasta que en Cataluña se cambió su nombre por el de regidores. 

Calella es hoy una población moderna, no conservando apenas 
restos de sus primitivos pobladores; su población pasa de 3000 habi­
tantes; la circundan bellas colinas cubiertas de huertas y viñedos, 
y sus calles son limpias, rectas, espaciosas, y llenas de construccio­
nes modernas, contándose muchos edificios de verdadera magnifi­
cencia. Por su posición topográfica y la poesía de sus contorno», 
así como por la bondad y carácter apacible de sus moradores, á ella 
acuden durante el verano muchas familias de Barcelona, Gerona y 
de diferentes ciudades de Cataluña, n tfnnar baños de mar \ á res­
pirar las frescas brisas marinas. 

El «Casino Calellense» en la época de baños organiza bailes ó 
ilumina sus jardines para obsequiar á las familias forasteras, (pie 
en gran número acuden á llenar los salones del vasto edificio ijiie 
ocupa la sociedad de dicho Casino. La facilidad qiio ])roporoiona el 
ferrocarril, será motivo para ipie todos los años sî  vea más con-
vurrida la pintoresca villa de Calella, (pie es sin disputa una de las 
que más alicientes ofreco á los que on la época del estío desean 
respirar los aires ¡luros, y gozar la dulce tranqiiidad y silencio ipio 
no pueden bailarse on las grandes ciudades. 

GASTRONOMÍA. 

Do nlgun tiempo ú esta pnrte parece que In sociedad e s p a ­
ñola sólo t iene un objetivo: comer . Sólo .se habla de b a n q u e ­
tes; sólo por esle medio se solemnizan los sucosos, ya p r ó s ­
peros , ya adversos de la humanidad . Una servilleta ha llegado 
á se r la bandera de la actividad h u m a n a , bien se anude c lás i -
onmenle al cuello, bien cuelgue del ojal, bien descanse sobre 
las rodillas, bien, por úl t imo, se e n c u e n t r e a r t í s t i camente 
rebujada j un io al plato. 

Los periódicos apenas nos hablan más que do banque tes , 
tanto políticos como l i terar ios , financieros ó indusl r ia les . La 
lectura de los^mismos ha llegado á ser de necesidad i m p r e s ­
cindible para todas las pe r sonas inapclenlos , p roduciendo, 
por lo tanto, efectos terapéut icos . ¡Nueva y desconocida ap l i ­
cación del invento de Gut temberg! 

¿(Juieren los par t idos de oposición conmover y d e r r o t a r á 
osla? P u e s banque tes en Getafe y en Ciempozuelos , en Val l -
demori l lo y Ca laspar ra . 

¿Quiere defenderse la si tuación? Banque te en Meco y en 
Carabanche l de Arr iba y en Colmenar de Oreja. 

¿Se proyecta ce lebra r una Exposion Colonial? Banque te en 
F o r n o s . 

¿Se ha ganado ó se ha perdido un pleito? Banque te . 
¿Se r e ú n e la sociedad de tipógrafos para festejar su aniver­

sario? Banque te en losiLcones de oro. 
Banque tes por activa y por pasiva, por ar r iba y por abajo. . . 

banque tes en toda la l inea. 

* • 
Ayer estuve en las oficinas de un g ran eslablooimienlo de 

crédi to . 
—¿Está el S r . Director? p regun té en la por te r ía . 
—El S r . Di rec tor ha salido de Madrid para asist ir al b a n ­

quete de J a d r a q u e . 
—¿Y el segundo jefe? 
—Ha salido pa ra otro banque te en P in to . 
—¿Y el jefe del negociado de?. . . 
—Tiene hoy una comida en F o r n o s . 
—¿Y el escr ibiente? 
—Sí , señor ; el escr ibienle está. 
Pasé ó las oficinas y al fin encon t ré á dicho empleado, que 

no se fijó en mi llegada: estaba comiendo iin paneci l lo y un 
poco de ques*; mien t r a s leia'Q9n avidez un periódico, en el 
q u e se n a r r a b a uno de los soberbios banque tes de estos dias. 
Él pobre diablo, A semejanza del hambr i en to que comía un 
pedazo de pan negro , mi rando el e scapara te de una pas t e l e ­
ría, saciaba su voraz apeti to con el queso manchego , s azo ­
n a n d o tan e lementa l desayuno con la lectura de la reseña de 
un banque te digno do Lúcu lo . 

• * 
El ant iguo problema de si el h o m b r e come para vivir ó vive 

pa ra comer , no es ya tal .problema; la sociedaa española acaba 
de decidirse por el segundo té rmino . P e r o nues t ra sociedad 
cumple en esto, no la ley de la necesidad, sino una ley de la 
moda: comer hoy no es r epone r las pérdidas de la economía, 
s ino colocarse en situación de poder optar á todo. 

Un cesante no es más que un h o m b r e , que va algo a t ra ­
sado en las modas . 

Un maes t ro de escuela es un se r que ya no se acuerda poco 
ni mucho de el las. 

En cambio, el que sabe comer ; el que va de un banque te á 
otro banque te , con apetito digno de aquel los h o m b r e s polí t i ­
cos que no sab rán r e u n i r s e para da r se los buenos dias , sin 
comer p rev iamente una vaca; el que no suel ta la servilleta 
mas que en las h o r a s que el sueño le rec lama, se halla en 
disposición do asp i ra r l\ lodo cuanto su imaginación pudiera 
habe r forjado. 

Den t ro de a lgún t iempo no se e n u m e r a r á n én t r e lo s servicios 
de un h o m b r e s u s producc iones , su laboriosidad acredi tada, 
ni sus dilatados t r a to jos : bastará (jue e n u m e r e los banque tes á 
que ha concur r ido y sus buenas disposiciones gas t ronómicas . 

.Ant iguamente la- íuefsa del brazo y el a r r a n q u e del corazón 
pudieron ser losífii«rtores.,de la nobleza; la ar is tocracia de la 
cuna y del valor dej«ren-pluzu á la del ta lento, y la del talento 
á la de la fortuna: hoy nos ha l lamos amenazados do otra 
ar is tocracia , la ar is tocracia gas t ronómica . 

Almorza r en L 'hnrdy, comer en F o r n o s y cena r en el Café 
Inglés: hé aí[uí el des iderá tum de la población madr i leña . 
Eii lazar en t re si estos t res (iu(>haceros, hasta que desaparezca 
toda solución de continuidad: lié oquí la perfección del s is tema. 

Las m u c h a c h a s pasean inadver t idas jun to á los jóvenes (jue 
se es tacionan en la vía pública y que untes las perseguían 
con s u s requiebros . Estos desvian do ellas sus miradas para 
fijarlas en los tenladores escapaj 'ales de a lguna fonda, y si 
acaso hablan, por ejemplo, de pechugas , no hay que buscar 
aiiiliiuuo sentido i\ la IVasi'. s.iliicniíd ipic hay cu i>l inundo 
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pavos, perdices y giillinas. Vómi.s Im sido s;u-riHciid;i iiiliuinu-
namenlc en uros de Bíico y de Cere.s. 

* 
Desde nue el alan guslronomico se ha desarrollado en lau 

gran escala no se ve una sola habitación desocupada en las 
calles de la Caza ni del Pez, ni siquiera en la plaza de la Bo-
rengena ni en la calle de la Sarlen. El qué dirán, liace (jue 
todavía no se hallen en el mismo caso las plazas de la Cebada 
y de la Paja; pero lo estarán en breve: merecen estarlo. Kl 
grito de guerra lanzado contra todos los comestibles cunde y 
se generaliza, habiéndose llogudo ya al colmo de la gula me­
diante dos procedimientos: 

Comerse las palabras. 
Tragarse las afrentas. 

• • 

Es posible que junto al cuadro de los banquiUes pal]iitü en 
silencio el del hambre; es posible que formando contraste 
doloroso con las delicias de la mesa, la madre de familia con­
suma la salud y la vida en las largas veladas del invierno, 
trabajando sin descanso para poder comprar pan á sus ham­
brientas criaturas, y que el bracero forjo en su imaginación 
un cálculo de los elementos de bienestar que j)odrian adqui­
rirse con los diez ó doce duros (jue cada comensal consumo 
en un banquete: es posible (jue la conciencia humana levanle 
una sentida protesta contra el afán gastronómico. (|uc todo lo 
invade y lo seca; pero los dolores oscuros y silenciosos no 
pueden en manera alguna luchar ni competir con los brillan­
tes festines, cuya resonancia conmueve á la sociedad. 

* 
Lo malo es que hay hombres (an ocupados, (jue no puede 

vérseles desde que existen tantos ban(|uetes. Ayer intenté 
hablar á un persomije, pero por la mañana estaba de almuerzo 
C011 una comisión provincial y por la noche de banquuete po­
lítico. A las diez y media pude encontrarle al tin en casa, pero 
el mayordomo me cerró la puerta, diciéndome (|ue el señor 
estaba ocupado. 

—¿Pues qué hace? le pregunté. 
Y el criado me repuso enfáticamente: La digestión. 

M. Os.soRio Y BERN.^HD, 

LISARDO EL ESTUDIANTE DE CÓRDOBA. (O 

IX. 
Llegó esta noche Lisardo, ciñó su espada y encaminó su 

paso hacia las ruinosas tapias aceira las cuales se alzaba el 
jMónaaterio y donde la j()veii esperaba i|ue dieran las doce, 
hora concertada para el escalamienlo y su i-apto. 

Se habia estimado aquel lugai' como apropósilo para llevar 
á Inien remate el sacrilego proyecto, asi por la soledad (|ue 
V" él reinaba, como ponjue sus j)aredes ei-an de más fácil v 
seguro acceso. 

La noche estaba oscuro y sombría y reinaba en lomo del 
fnonasterio lúgubre y sepulcral silencio. 

El joven escudriñó aquel sitio para convencerse de (|ue no 
habii) en él alma viviente que pudiera oponerse á su empresa, 
y luego de adquirir la certidumbre de (jue nadie le seguía ni 
•^Plaba, se dirigió con llrme resolución hacia la pared del 
*^onvento. 

Mas no bien hubo empezado á escalarla, cuando oyó sordas 
pisadas, murmullos, cuchicheos y (.'se vago é iiidecíst) rumor 
"6 Kente (jue acecha con recalo. 

1 or la memoria de Lisardo cruzó la horrible amenaza que 
tiempo antes le liabia hecho en á(|uel mismo sitio el eiicu-
Jiiorto, y (dejando la pared dio al aire su espada á tiempo (luc 
una voz gritaba. i i i 

¡Si es D. Lisardo, maladle! 
•—iMuera.' ¡muera! clamó un tropel de voces 

°K '^"''*' comprendió Lisardo la muchedumbre de gente 
•cm •" "̂ '̂  **" seguimiento y persuadido de (|ue el resistir su 
,mpuje hubiera sido, no prueba de aliento, sino falla de pru-

ucia, corrióse ligero y á la manera de sombra hacia una de 
NT ?,'•"* que cerca la pared se levantaban, 

lint ' " ^^ umporó tras ella, cuando al resplandor de una 
lerna sorda que llevaba uno de la turbo vio un extraño v 

^"ngulaj. espectáculo. 
defr'"'""^*'° á otro tapia, como si buscóse en ella porte de su 
ruh '^'^' y *'°'̂ ^*"^o por un semicírculo de tahúres, matones y 
liprí"*^^'''i'"^''*'''*® "® espadas y puñales, veíase serena, va-
coln J gallarda la figura de un mancebo vestido con la es­

tar bayeta y repartiendo aquí y allí golpes y mandobles que 
Fonian á buena y prudente raya ó cuantos le acosaban. 

' Véanse los números 1, 2 y y. 

Firme, bravo, animoso y vibrando con gran destreza y 
valorsuespada.su actitud olímpica recordábala de Júpiter 
en el instante de lanzar sus rayos. 

Sólo que así como los de éste eran mortíferos, los del 
estudiante nada liacian en sus agresores que le ibau acorra­
lando y estrechando por segundos. 

Lisardo contemplaba mudo y estupefacto aquel desigual 
combate en que á pesar de los certeros golpes dados por el de 
la hopalanda no caia en tierra enemigo alguno, y no pudieudo 
resistir los impulsos de su corazón valiente y generoso y 
apretando con fuerza el puño de su espada, murmuró entre 
dientes: 

—Mengua para mí fuera el no acudir en auxilio de tan 
fuerte y gallardo mozo. La lucho es miserable y villana y 
justo es (jue la equilibre en algo mi acero. 

Y con resuelto paso el joven so encaminó al lugar de la 
pelea. Mas en a(|u«l punto y sin embargo de que aun distaba 
de ella unos veinte pasos, el mozo sintió en el fondo de su 
corazón algo frió, penetrante y agudo como si fuera la punta 
de un acero, y en aquel mismo instante Lisardo vio como el 
estudiante vacilaba sobre sus plantas, como soltaba su espada, 
como llevaba arabas manos á su pecho y como se derrun>baba 
al suelo, gritando: 

—¡Ay! ¡que rae han muerto! 
Los ao'resores envainaron sus espadas, mataron la linterna, 

y, abandonando el sangriento y acuchillado cuerpo, huyeron 
(le allí con silencioso y recatado paso. 

Lisardo (¡uedó mudo y helado. Quería huir, pero no acer­
taba á moverse. Lo (jue acababa de ver y los fúnebres presa­
gios que comenzaban ó señorear su alma le lenian clavado 
en aquel sitio. 

Fisto sin embargo, roHoxionó que su camarada podia estar 
solamenle herido y no muerto, y haciendo un supremo es­
fuerzo y viendo que se hallaba \oao en el más profundo y gla­
cial silencio, el joven adelantó bosta el sitio de la lucha. 

A pesar de (jue Lisardo habia visto perfectamente el punto 
donde bobia caido el mancebo, al llegar á él no vio cuerpo 
alguno. Dio una escrutadura mirada en torno suyo, buscó, re­
gistro y no hallando al estudiante y creyendo que sus agre­
sores se lo babian llevado piu'a encubrir más fácilmente su 
menguada v criminal hazaña, el joven se disponía á abando­
nar el fúnebre jiaraje cuando de jironto exbaló un grito. 

Acababa de tropezar con el estudiante y hasta le pareció 
(jue habia llegado á sus plantos rodando por el suelo y como 
impulsado por secreta é invisible fuerza. 

Lisardo se inclinó hacia él y vio que efectivamente era el 
mismo joven (jue habia sostenido la contienda. Estaba acri­
billado de heridas que vertían la sangre á borbotones. 

Examinó como pudo su ya desfigurado y pálido semblunte 
—ijue no era fácil conocer por las tinieblas de la noche— y 
viniendo á su memoria el desenfado, el valor, la bizuri-ía (jue 
habia mostrado en la p(>lea, caví) de hinojos y balbuceó sobre 
su frió é inanimado cuerpo la oración de los difuntos. 

No habia terminado sus jjrcces cuando oyó rumor de jjasos 
y olgorabía de voces, y viendo ijue ei-a la ronda, formada jior 
un buen golpe de corchetes alguaciles y otra gente de vara 
corta, abandoiKi aquel sitio para no caer en sus manos y evitar 
así los riesgos de un jiroceso. 

Internóse en la ciudad y se perdió en un lalierinto de calle­
jas pensando en Teodora, cuya imagen se habia eclipsado á 

la magnitud v lo extraordinario del su memoria sin duda jioi 
suceso. 

Sin embargo de que su 
relatarla lo acontecido le 

grande amor y hasta su deseo do 
niovian para dirigirse hacia el con­

vento, lo idea de (¡ue fjodio haber gente en aijuel sitio hizo 
que no se encaminase hacia él bosta jMisada media liora. 
tiempo (jue. á su juTcio, era necesario para levantar el muerto. 

Por fin se dirigió hacia él volviendo sobre sus jjasos; mas 
al llegar cerca el monasterio oyó como doblaban á muerto sus 
campanas: y eran tan lúgubres sus clamores y tan general 
su tañido, (jue el joven comprendió que se trataba deanuncioi" 
lo muerte di; alguno esclarecida yprincijuil jjersoiia. Enton­
ces recordi') al infeliz y desdichado estudiante (jue habia 
muerto en la peleo, aunijuo so sorprendió de que aijuéllus 
se doblaran ton pronto, jiues no estaba en uso el que se 
tañeran en aquella alta y destemplada hora y más en un 
convento de monjas: pero subió de punto su sorpresa viendo 
que por el opuesto extremo de la calle y disipando las tinie­
blas aparecía un rojizo é inmenso resplandor que dando en el 
frontispicio de las casas las revestía de un aspecto más triste 
y más siniestro que la oscuridad y negrura de la noche. 

No acertando el mozo á exjalicorse lo que era y significaba 
aquello, metióse en un portal iiue liubode hallaren su camino 
y desde él se propuso ver y aclarar el extraordinario y miste­
rioso enigma. 

Pronto vio deslizarse en frente suyo una extensa y doble 
línea de frailes, clérigos, sacristanes y monacillos que, unotr 
con sayal y vestidos otros de sobrepellices, guiados por uoáj 
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cruz y manga negra y llevando hachas encendidas, salmodia­
ban con triste y doliente voz las preces de los difuntos. 

A pesar de <]uc el joven hacia ya tiempo <]ue vivia en Sala­
manca y de (¡ue frecuentaba sus templos, no hacia memoria 
de haber visto jamás el rostro de los que formaban la extraña 
clerecía, que más (juc de carne y hueso parecía ordenada haz 
de sombras ó de impalpables fantasmas. 

En pos de ella iban cuatro hombres envueltos en negras 
hopalandas y sustentando en un pavés y á manera de féretro 
el cuerpo de un difunto cubierto por fúnebre bayeta con 
manchas rojizas donde filtraba la sangre. 

Era un mozo como de á veinte y dos años, de fino y ova­
lado semblante, de bien delineadas facciones y de apacible y 
serena frente que en vida habia de reflejar un inteligente 
espíritu aprisionado en un cuerpo de elegantes y robustas for-
nias que acusaban los pliegues déla funeral bayeta. La muerte 
no habia escatimado en aquél su imponente sello y lo habia 
cubierto de una máscara lívida y sombría. 

Lisardo, que no sin sorpresa y miedo habia contemplado 
aquella muchedumbre de clérigos y monjes que en su so­
lemne y reposada marcha parecían como impulsados por 
invisible y poderosa máquina, fijó sus espantados ojos en 
el cuerpo del difunto, y de improviso, lanzando uno de esos 
gritos en que el alma parece huir á lo infinito, dijo con indes­
cribible acento: 

—¡Qué veo, Dios mió!.. . ¡Soy yo!.... ¡Este cuerpo es el de 
Lisardo!.... ¡Yo no existo!.... ¡Yo morí en la contienda!.. .. 
¡Me llevan difunto en andas!.... ¡Oh Dios mió! ¡Dios mió! 

" Y el mozo que, efectivamente, habia visto su exacta y fiel 
imagen en las facciones lívidas del muerto, llevaba su mano 
al corazón, que sentía aún latir con más fuerza (¡ue en la 
plenitud serena de la vida, se restregaba los ojos como para 
convencerse de que no era juguete del insomnio, y tentaba, 
en fin, las diversas partes de su cuerpo nue daban loslimonío 
de una existencia cien veces más horrible y pavorosa que la 
muerte. 

Y se lamentaba, gritaba, retorcía sus brazos, mesaba sus 
cabellos, y á pesar de que sus lastimeras voces habían de ser 
perfectamente oidas de aquella singular y extraña clerecía, 
ésta, agena á tal dolor, seguía su fría y acompasada marcha, 
entonando la fúnebre salmodia interrumpida á lo lejos por el 
triste doblar las campanas. 

No hay pluma que describa lu angustiosa pena, las desco­
nocidas ansias, los horrorosos tormentos de Lisardo, cuya 
alma se cernía en el oscuro y misterioso espacio (jue divide 
el mundo de los muertos del mundo de los vivos. Su duda 
acerca de si estaba sin vida ó con ella ponía sus cabellos do 
punta y hacía latir sus sienes y su cerebro próximo á volar 
en cien pedazos. 

Entonces, como en fantástica ronda, cruzaron en su fan­
tasía los hechos y escenas de ((ue antes habia sido ador y 
testigo; vino á su memoria el i-uido do las espadas en el ja r -
din de Teodora; recordó las voces de ¡matadle! que con aquél 
se mezclaron, la eslraña y quejumbrosa figura del encubiei'lo, 
sus amenazas cuando le llevó á las tapias, la lucha del estu­
diante y hasta el agudo y frío dolor que sintió en su pocho y 
como si lo ocasionara una espada cuando aquél fué derribado 
al suelo. 

¿Pero habían sido fantasías de apariencias y visiones? ¿Li­
sardo y el estudiante eran una misma y exactísima persona? 
Si no era así, ¿cuál de los dos era el difunto? Si Lisardo habia 
muerto ¿por qué se sentía vivo? Y sí estaba vivo ¿por qué le 
llevaban muei'to? No pudiendo resistir por más tiempo la 
escepcional y horrible situación en que se hallaba y resuello 
á sacudirla, dijo con voz ronca y cavernosa: 

—¡Basta ya de dudas! ¡salgamos do ellaí»cortándolas de un 
golpe! 

Y levantando sus crispadas y temblorosas manos al cielo, 
añadió: 

—¡Oh Señor!... ¡Enviad, si así os place, un rayo que con­
vierta en cenizas mi miserable cuerpo; mas no permitáis (juc 
muera tantas veces! 

Y loco, ansioso, tambaleante y dando traspiés, dejó el 
portal, se echó á la calle y fué en scguímienlo del fúnebre 
cortejo que doblaba pausadamente una esquina y alumbraba 
con vivido y fantástico resplandor las altas y silenciosas 
casas. • 

No tardó mucho en dar vista al monasterio donde aun quizá 
le aguardaba Teodora y en cuya iglesia entró la clerecía, la 
cruz y los que llevaban en andas al difurrto. Los íérrados íia-
tientes de sus puertas se lialkiban de par en par abiertos como 
si quisiesen dar libre y segura entrada al infeliz y angustiado 
mozo, que después de santiguarse y rezar á medias un pater­
nóster—porque ala sazón no lo recordó entero su memoria— 
cayó.de rodillasen las prira eras losas del templo. 

Excepéion hecha de los que habia visto entrar Lisardo, no 
habia _en él alma viviente. Hallábase iluminado por millares 
de cirios y por las hachas de los clérigos y monjes cuyas 

movibles llamas proyectaban en la gótica y alta bóveda fan-
tástii-as é inquietas sombras; la muerte ostentaba sus galas 
en vaslos y negros lienzos donde campeaban anchas y blan­
cas cruces y allá en el centro, dividida en dos coros, fría, 
inmóvil, lei'rible, majestuosa, estaba la clerecía en cuyos 
solemnes y místicos acentos ya se imploraba el perdón de 
Dios, ya se traducían los misteriosos horrores del sepulcro. 

Entre las dos hileras que formaba aquélla y en uno de sus 
extremos, donde se levantaba la cruz y manga negra, veíase 
un clérigo asistido por dos monacillos que con el libro del 
rezo en una mano y el hisopo en la otra, aspergeaba un fére­
tro rodeado por gran número de luces. 

Lisardo so levantó y dirigiéndose con mesurado paso hacia 
el primer cantor (¡ue vio cercano, le dijo mansa y cortes-
mente: 

—Diga el padre: ¿serán de sugeto principal estas exequias? 
El fraile dió un suspiro, y sm quitar los ojos del suelo, 

donde los lenia clavados, respondió: 
—No sólo principal, sino joven y rico. 
—¿Su edad? 
—Voínlo y dos años. 
—¿Falleció de muerto natural? 
—En riña y cerca este mismo convento á donde le llevaron 

sus pecados. 
—¡Santo cielo! csclamó Lisardo, llevando la mano A su' 

frente. 
El fraile siguió inmóvil. 
Después, haciendo un sobrehumano esfuerzo, Lisardo 

continuó: 
—¡Su nombre! ¡decidme por j)iedad su nombre! 
—Lisardo el estudiante. 
El corazón del joven dió un sallo como sí le quisiese huir 

del pecho. Luego, no creyendo aún lo que oía y reuniendo el 
escaso alíenlo (|uo aun sentía,) dirigióse en rápido y calentu­
riento paso hacia el centro de la iglesia donde yacía el difunto, 
á tiempo que los clérigos y monjes erguían su cabeza y fija­
ban en él sus ojos que parecían órbitas de lumbre; mas, en­
tóneos, el del hisopo lo detuvo y dijo.-

—¿A dónde vá el mancebo? 
—A ver el muerto. ¿Quién es? 
—Lisardo el esludíanle. 
—¡No es posible! 
—Vos, dijo el clérigo, daréis noticias de él puesto que sois él 

mismo; y cuantos estamos a([uí somos ánimas del purgatorio 
que asistidos por sus oraciones y limosnas, hemos venido á 
enlerrai'le y á pedii'le á Dios por su salvación (¡ue está metida 
en gran riesgo: y ya (juc vos lo impedís, cese el canto y sus­
péndase el oficio, que eso ya lo tendrá Dios en su sania 
cuenta. 

El joven dió un hondo y largo gemido, avanzó unos pasos, 
llegó hasta el féretro, y lanzando un espantoso é indescribible 
grito, que fué devuelto por la crujía ne la santa fábrica, se 
desplomó cerca el cadáver, á tiempo que las hachas y las 
otras luminarias se apagaban por invisible y poderosa mano. 

Tres días después un j()ven trocaba los hábitos del escolar 
por los del fraile y el lumulluoso bullicio de la Universidad 
por el recogimiento del claustro. 

Aquel joven ei-a LISARDO EL ESTUDIANTE DE CÓRDOBA. 

JOSÉ COMAS GALIBERN. 

SOLUCIONES DEL NÚMERO ANTERIOR: 
LoGOGRiFO.—Radamonte. 

manotear, 
montera, 
madera, 

arado. . 
rada. ' 

ara. 
no. 
a. 

FUGA DE CONSONANTES. 
Con esto poco apoco llegué al puerto, 
A quien los de Cartago dieron nombre, 
Cerrado á todos cientos y encubierto. 

GEROGLÍFICO.—A mala cana colchón de oino. 
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